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Editorial invitado

Sin duda el pertenecer al género del Homo Sapiens y compartir
su desarrollo intelectual nos ha enorgullecido más de una vez
este avance nos ha permitido acercarnos al conocimiento del
universo y de sus misterios, dotándonos de una racionalidad que
ha funcionado como palanca del desarrollo tecnológico y científico
para el bien pero desafortunadamente también para el mal.

Por otra parte, nunca como ahora el ser humano se ha

sentido tan temeroso de sus potencialidades destructivas para

el entorno ecológico y para su propia especie; la reciente y alevosa

invasión unilateral de dos de las superpotencias contra Ia inerme

población civil de un pueblo en desventaja lo demuestran.

Por lo que, resulta imprescindible en estos momentos hacer

Ia siguiente reflexión: porqué los integrantes del equipo de

atención para Ia salud, dedicamos nuestra vida a preservar y

mejorar las condiciones de vida de otros seres de Ia misma

especie, mientras otros emplean armas con un potencial

destructivo inimaginable contra niños, mujeres, ancianos y otros

civiles inocentes, generándoles lesiones físicas y emocionales que

sin duda padecerán durante largos periodos de tiempo.

Pregunta pertinente es: ¿cuántos colegas anestesiólogos

fallecieron víctimas de esta desigual guerra?, ¿cuántos estarán

trabajando para reconstruir las lesiones de los heridos de esta

confrontación?, ¿cuántos estarán aplicando con el mayor ahínco

y capacidad sus conocimientos y destrezas, para mitigar el

dolor y el sufrimiento de estas víctimas?

Considero que amén de Ia ideología y simpatías que

profecemos, el dolor de los pueblos oprimidos nos llama a

solidarizarnos con los que sufren física y emocionalmente y al

mismo tiempo nos mueve a una profunda reflexión y temor;

¿cuál y quién será el próximo pueblo que sufrirá un embate

semejante?, ¿qué personas serán el próximo blanco de esta

violencia extrema?, ¿quiénes serán o seremos los médicos que

ayudaremos a curar o en el mejor de los casos, aliviar el sufrimiento

de nuestros iguales?

 Para este momento posiblemente todo el horror de Ia

guerra de Irak se habrá perdido, en un intento recurrente de

Ia humanidad de olvidar lo penoso y doloroso; sin embargo,

Ia permanente conciencia social de los médicos, seguramente

mantendrá en Ia memoria colectiva el constante recuerdo

de lo vivido.

 Por otra parte, en este clima de desasosiego resulta

reconfortante observar el otro lado de Ia moneda, reconocer

que el empleo de Ia tecnología y el desarrollo científico en favor

de Ia humanidad es también un hecho, y que celebramos el

descubrimiento del genoma humano y su posible repercución

favorable para Ia humanidad; así mismo celebramos los 50 años

del descubrimiento de Ia doble hélice, el avance tecnológico en

Ia medicina génica y otros relevantes descubrimientos. En este

contexto nos regocijamos cuando se reconoce algún logro a los

países �poco desarrollados� o también Ilamados del tercer mundo;

tal es el caso del reciente premio a Ia excelencia que recibió el

equipo de trabajo de Ia Unidad de Medicina del Dolor y Paliativa

del Instituto Nacional de Ciencias Médicas y Nutrición �Salvador

Zubirán�: el 2000 Annual Institutional Award otorgado por

la IAHPC (Association for Hospice and Palliative Care): In

recognicion to Its excellence in the provision of palliative care

Services in the community.

Este reconocimiento que lo queremos compartir con todos

los médicos Anestesiólogos Mexicanos, ya que un número

considerable de compañeros se dedican por su formación

complementaria, a esta humanista y difícil área del conocimiento

medico científico.

Finalmente, quiero hacer patente que queda de manifiesto

que en el género humano Ia eterna dualidad es inherente

a nuestra naturaleza, es el motor de nuestras motivaciones, de

nuestras conductas colectivas o individuales, es el limite

de nuestras aspiraciones y esperanzas, busquemos en ella Ia

conjunción de lo mejor de nosotros, para seguirlo ofreciendo

en favor de nuestros queridos pacientes.
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